
 
      

 
 
  

 

Tiempo Ordinario 
 Queremos abordar 

hoy desde esta fragua el 

significado del tiempo 

litúrgico en el que 

estamos inmersos.  

 

a.   Origen y significado. 
 

 El tiempo ordinario 

tiene su origen en el 

domingo, en la 

celebración de la 

“Pascua” que se repetía 

semana tras semanas (cf. 

Hch 20,7). Poco a poco se han ido incorporando en la liturgia de la Iglesia los 

diferentes tiempos fuertes que hacen hincapié en algún misterio concreto de 

Cristo (Navidad o Pascua) o nos sirven como preparación de estos (Adviento y 

Cuaresma). Sin embargo, el Tiempo Ordinario o, más propiamente, tiempo 

durante el año, es una de las partes del año litúrgico En él se desarrolla el 

misterio pascual de un modo progresivo y profundo; y, si cabe, con mayor 

naturalidad aún que otros tiempos litúrgicos, cuyo contenido está a veces 

demasiado polarizado por una temática muy concreta. Para la mistagogia de los 

bautizados y confirmados que acuden cada domingo a celebrar la eucaristía, el 

tiempo ordinario significa un programa continuado de penetración en el misterio 

de salvación siguiendo la existencia humana de Jesús a través de los evangelios, 

contenido principal y esencial de la l celebración litúrgica de la iglesia. 
 

 El valor del tiempo ordinario consiste en formar con sus treinta y cuatro 

semanas un continuo celebrativo a partir del episodio del bautismo del Señor, 

para recorrer paso a paso la vida de la salvación revelada en la existencia de 

Jesús. Cada domingo tiene valor propio. Se convierte, así, en un camino cotidiano 

y sencillo; en el que aprendemos de Jesús y compartimos con él las pequeñas 

cosas de nuestra propia vida. 
 

b.    Características y peculiaridades de este tiempo. 
 

El tiempo ordinario se divide en dos partes: 



 

1ª) Desde la Fiesta del Bautismo del Señor hasta el Miércoles de Ceniza 

2ª) Desde Pentecostés hasta el I Domingo de Adviento 
 

 Esto supone que de las 52 semanas del año, 34 discurren en el tiempo 

ordinario. Y de estas, 6 en la primera parte y 28 en la segunda. Pero más allá de 

los número debemos destacar la conexión del Tiempo Ordinario con los primeros 

pasos de las comunidades cristianas que se reunían cada semana para compartir la 

Palabra y el Pan; es decir, no se celebran grandes acontecimientos sino la 

cotidianidad de alimentarse con la Palabra y con el Cuerpo de Cristo. 
 

 En este sentido, el Evangelio proclamado en cada celebración dominical 

durante el tiempo ordinario se convierte en el punto de referencia; no porque en 

otros tiempos no lo sea, sino porque durante todo el tiempo ordinario se hace una 

lectura continuada de los evangelios sinópticos: Mateo (ciclo A), Marcos (ciclo 

B), Lucas (ciclo C). El Evangelio de Juan viene representado con el capítulo 6 en 

el ciclo A. De este modo vamos leyendo las escenas del evangelio por el orden 

que el evangelista ha dispuesto; y, así, la cotidianidad de Jesús se hace una con la 

nuestra. 
 

 Otra característica muy visible de este tiempo es el color verde de los 

ornamentos sagrados; aunque no tiene un origen muy definido podría evocarnos 

la esperanza, la naturaleza, la paz… 

 

c.     Fiestas que preceden a los domingos del Tiempo Ordinario. 

 

 El ritmo de los domingos del tiempo ordinario es importante mantenerlo; 

sin embargo, a veces hay fiestas que tienen suficiente entidad como para pasar 

por delante del ritmo dominical. Por ello hay días que cambiamos el color verde 

de la cotidianidad por el correspondiente de la fiesta que celebremos, que pueden 

ser de tres tipos: 

 

 1º) La solemnidad de Jesucristo Rey del Universo (Cristo Rey). El año 

litúrgico siempre finaliza con esta celebración en el último domingo del tiempo 

ordinario (XXXIV). 

2º) Solemnidades de la Santísima Trinidad y del Cuerpo y Sangre de Cristo 

(Corpus Christi). Son los domingo consecutivos a Pentecostés. 

3º) Fiestas del Señor o de los Santos que se consideran bastante importantes 

como para celebrarse en lugar del domingo que corresponda: Presentación del 

Señor (Candelaria), San Juan, San Pedro y San Pablo, Transfiguración del Señor, 

Asunción de María, Exaltación de la Santa Cruz, Todos los Santos, Fieles 

Difuntos, Dedicación de la Basílica de Letrán, el Apóstol Santiago o las fiestas 

del patrón del pueblo o ciudad. 

 

 



Día 2 de Febrero Jornada de la vida consagrada 
 

LA VIDA CONSAGRADA, ENCUENTRO CON EL AMOR DE DIOS 
 
 Este es el lema con el que este años 

se celebra el día de la vida consagrada. 

No podemos más que dar gracias a Dios 

por estos hermanos que nos enriquecen 

con la entrega de su vida a Dios y que 

son ese gran Pulmón de la iglesia que 

velan y trabajan por la santificación de 

los hombres. 
 

 Los consagrados son testimonio 

vivo de que el encuentro con Dios es posible en todo lugar y época, de que su 

amor llega a todo rincón de la tierra y del corazón humano, a las periferias 

geográficas y existenciales. La vida consagrada es la respuesta del encuentro 

personal con Dios, que se hace envío y anuncio. Esta Jornada debe ser una 

ocasión para promover el conocimiento y la estima de la vida consagrada como 

forma de vida que asume y encarna el encuentro con el amor de Dios y con los 

herma nos, manifestado en la entrega profética desde cada carisma fundacional. 
 

 En esta Jornada Mundial de la Vida Consagrada damos gracias a Dios por 

todas las personas de especial 

consagración, que desde las diversas 

vocaciones y 

 ormas de vida y servicio son presencia 

elocuente del amor de Dios en el 

mundo. 

Invitamos encarecidamente a todos los 

fieles cristianos a dar gracias a la 

Trinidadpor el don de la vida 

consagrada, que siempre es «iniciativa 

del amor del Padre». 

Como nos recordaba el papa Juan Pablo 

II, los consejos evangélicos son ante todo «un don de la Santísima Trinidad». La 

vida consagrada es anuncio de lo que el Padre, por medio del Hijo, en el Espíritu, 

realiza con su amor, su bondad y su belleza. Las personas de especial 

consagración testimonian de palabra y con obras las maravillas de Dios con el 

lenguaje de una existencia transfigurada. La vida consagrada se convierte así en 

una de las huellas que la Trinidad deja en la historia, para que los hombres 

puedan descubrir el atractivo de la belleza divina (cf. Vita consecrata, n. 20). 

 



El Santo de la Semana: San Juan Bosco 
Ordenado en 1841 y preocupado por la suerte de los niños 
pobres, particularmente por su imposibilidad de acceso a la 
educación, a partir de 1842 fundó el Oratorio de San Francisco de 
Sales. Estableció luego las bases de la Congregación de los 
sacerdotes de San Francisco de Sales, o salesianos (1851), 
aprobada en 1860, y de su rama femenina, el Instituto de Hijas de 
María Auxiliadora. Tales instituciones, dedicadas a la enseñanza 
de los niños pobres (a los que se formaba en diversos oficios y en 
la vida cristiana), se desarrollaron con rapidez gracias al impulso 
de uno de los grandes pedagogos del siglo XIX. 

 
Presentación de Jesús en el templo 

Día de las candelas 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

    El pasado domingo el grupo de 
post-comunión y preadolescentes 
celebraron el cumpleaños del 
Padre Toño. Poco a poco el grupo 
crece y la experiencia de amistad 
en el Señor va posibilitando su 
acercamiento a Dios y a la iglesia. 
El grupo se reúne los domingos de 
11 a 12 con el fin de poder 
después participar en la 
Eucaristía.  

Anímate y trae e tus hijos. 

 
Visita nuestra web: www.santamariadelpinar.archimadrid.es 

 

Síguenos Santa María del Pinar 

El viernes 2 de febrero en la 
Misa de 20 haremos la 

presentación de los niños 
bautizados y nacidos en 

nuestra parroquia este pasado 
año. 

 

http://www.santamariadelpinar.archimadrid.es/

